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La gestión cultural pública en la ciudad de 
Villa María
Silvina Mercadal

El propósito del siguiente trabajo es analizar las dimensiones de 
la gestión pública de la cultura, teniendo en cuenta su proble-
matización en el campo de estudio de las políticas culturales y a 
la vez reconocer tendencias propias del tratamiento político de 
la cultura en la actualidad. La referida revisión está orientada a 
estudiar las características de la gestión cultural pública en Villa 
María,1 ciudad que en los últimos años ha expandido la infraes-
tructura cultural –en correlación con políticas de desarrollo ur-
bano–, esto es, de manera articulada con acciones vinculadas 
a la conversión de la cultura en recurso (Yúdice, 2002) y a las 
lógicas de incorporación de la creatividad social en la econo-
mía capitalista (Berardi, 2016). En esta introducción se analiza 
la emergencia histórica de las políticas culturales, la diversidad 
de prácticas que involucran, el rol del Estado y los modelos de 
gestión pública local.

Este apartado presenta una reconstrucción acotada de los 
antecedentes en el campo de estudio de las políticas culturales. 
En tanto campo de problemas, el estudio de las políticas cultu-
rales se constituye con la creación de instituciones dedicadas 
a la cultura en la estructura del Estado moderno y del sistema 

1 La ciudad de Villa María es cabecera del Departamento San Martín de la 
provincia de Córdoba, cuenta con 88.600 habitantes (según el último cen-
so), se sitúa en una región con un importante desarrollo económico, asociado 
a las industrias agropecuarias, metalmecánicas y alimenticias. Es una de las 
más importantes cuencas lecheras del país. 
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jurídico que sustenta tales políticas. Si bien desde la perspectiva 
de la política pública, la política cultural es una política regu-
latoria, su relevancia se basa en que las decisiones y los recur-
sos movilizados pueden contribuir con el desarrollo del campo 
cultural.

El estudio de las políticas culturales en relación a la política 
pública implica un recorte –decíamos–, aunque su análisis re-
sulta importante en varios aspectos. Eduardo Nivón Bolán re-
conoce que su estudio supone considerar distintas dimensiones 
y sintetiza cuatro perspectivas básicas: 1) la constitución histó-
rica de los problemas que atienden las políticas culturales, 2) el 
problema de la legitimidad de la dominación o el estudio de los 
procesos de constitución de hegemonía, 3) el análisis de las po-
líticas culturales como políticas públicas, 4) la institucionalidad 
de las políticas culturales.

En sentido estricto, las políticas culturales son un campo de 
problemas constituido a mediados del siglo XX, cuando se ex-
tiende la creación de instituciones públicas para administrar el 
sector y se definen conceptos básicos y agendas comunes en el 
marco de conferencias gubernamentales2 (Bayardo, 2008). Sin 
embargo, se puede reconocer una temporalidad más amplia, la 
correlación de las políticas culturales con el desarrollo del Esta-
do moderno, esto es, acciones públicas de apropiación del pa-
sado que dan origen a instituciones culturales –como museos, 

2 Luego de la Conferencia Intergubernamental sobre aspectos instituciona-
les, administrativos y financieros de las políticas culturales de Venecia (1970), 
se realizaron una serie de conferencias a nivel regional, hasta la concreción 
de Mondiacult (1982), la Conferencia Mundial sobre políticas culturales en 
México. En los referidos encuentros se fue ampliando la noción de cultura, 
desde su sentido restringido asociado a las bellas artes y las letras, a los vín-
culos con el desarrollo, y la importancia de preservar el patrimonio, en tanto 
expresión de identidades plurales y diversas (Bayardo, 2008). 
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galerías, academias– las que han sido centrales en la formación 
de los imaginarios de Nación. 

En efecto, las políticas culturales surgen con los proyectos 
fundadores de los Estados, luego se consolida su importancia 
en las políticas públicas. En la actualidad, la institucionaliza-
ción de la política cultural implica la voluntad de organizar a 
los agentes que intervienen en el campo cultural, tanto público 
como privado, e involucra una diversidad de prácticas vincula-
das con las industrias culturales tradicionales, la promoción de 
las artes, políticas de la memoria y el patrimonio, la cultura di-
gital y el desarrollo tecnológico, el desarrollo comunitario y las 
prácticas del sector independiente (Mercadal; Montali, 2019).

En su trabajo pionero sobre políticas culturales Néstor Gar-
cía Canclini sitúa a la cultura en el campo político, pues supo-
ne “el conjunto de procesos donde se elabora la significación de 
las estructuras sociales, se la reproduce o transforma mediante 
operaciones simbólicas”. Así, “es posible verla como parte de la 
socialización de las clases y los grupos en la formación de las 
concepciones políticas y en el estilo que la sociedad adopta en 
diferentes líneas de desarrollo” (García Canclini, 1987: 25). La 
cultura trasciende la administración del patrimonio o la provi-
sión de servicios culturales por el Estado. En la definición amplia 
que propone las políticas culturales son “el conjunto de inter-
venciones realizadas por el Estado, las instituciones civiles y los 
grupos comunitarios organizados a fin de orientar el desarrollo 
simbólico, satisfacer las necesidades culturales y obtener con-
senso para un tipo de orden o transformación social” (1987: 24). 

En la definición hay varios aspectos relevantes, la identi-
ficación de los agentes públicos, privados y comunitarios, el 
problema de la hegemonía en los procesos de construcción 
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de consenso, el reconocimiento de la adhesión a determinado 
orden o la expresión del conflicto. En base a esta perspectiva, 
las políticas culturales se pueden pensar teniendo en cuenta 
los procesos de conflicto en torno a Estado, o bien, en tanto 
dimensión de una situación de hegemonía que trasciende las 
instituciones y se inscribe en las prácticas que interpelan los 
sentidos establecidos.

El carácter conflictivo de la política cultural es puesto de re-
lieve por Arturo Escobar. El investigador parte de cuestionar la 
expresión “política cultural” utilizada sólo para designar accio-
nes del Estado o de otras instituciones en torno a cultura como 
esfera autónoma de producción y consumo de bienes culturales. 
En contraste, la noción de política cultural que introduce refie-
re el vínculo constitutivo entre cultura y política, lo que impli-
ca entender a la cultura como “el conjunto de significados que 
integran las prácticas sociales”, las que involucran relaciones de 
poder (Escobar, 2001: 135). En este sentido, la política cultural 
emerge cuando diferentes actores sociales que encarnan prácti-
cas y significados culturales diferentes entran en conflicto.3

La perspectiva que asocia a las políticas culturales con la po-
lítica pública supone una visión restringida pero relevante para 
el análisis. Se trata de considerar la acción gubernamental y el 
tratamiento político del campo cultural. En términos de Nivón 
Bolán la definición de objetivos públicos consiste en ordenar, 
jerarquizar o integrar un conjunto heterogéneo de actores en 

3 En su definición de política cultural Escobar asume que “las prácticas y 
los significados –particularmente aquellos teorizados como marginales, 
opositivos, minoritarios, residuales, emergentes, alternativos y disidentes, 
entre otros, todos estos concebidos en relación al orden cultural dominante– 
pueden ser la fuente de procesos que deben ser aceptados como políticos” 
(Escobar, 2001: 144). 
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las lógicas de la planeación, gestión y administración pública 
(Nivón Bolán, 2006). Es decir, requiere objetivos definidos, me-
canismos de planificación, desarrollo y evaluación por lo que 
deviene “política regulatoria”, aunque el propósito sustantivo 
implica garantizar el desarrollo equitativo de los diversos agen-
tes interesados en la actividad cultural. 

En la citada perspectiva, las políticas públicas atienden a su 
vez al desarrollo simbólico, pues los objetivos públicos involu-
cran procesos de reconocimiento, ya sea mediante la protección 
del patrimonio o expresiones de la diversidad de prácticas crea-
tivas en la sociedad. 

Cultura y política pública

Para Marcos Monsalvo (2017) en la definición de la política 
cultural inciden las concepciones de cultura, de lo público, el 
rol del Estado y los modelos a los que se adhiere de manera 
explícita o implícita. Por lo tanto, parte de la polisemia del con-
cepto de cultura para distinguir los procesos o actividades a los 
que hace referencia.

El autor recupera las dimensiones que Nelly Richard (2005) 
identifica en relación al concepto: la antropológica-social, la 
ideológica-estética, y la político-institucional, las que están de-
terminadas por procesos y actividades diferentes. La primera 
dimensión supone “el intercambio de signos y valores” (Mon-
salvo, 2017: 33) mediante los cuales los grupos sociales se re-
presentan a sí mismos en la vida cotidiana, mientras la segunda 
refiere las tradiciones artísticas y literarias que se vinculan con 
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la idea de “alta cultura”, condicionadas por instituciones y re-
glas especializadas de producción, las que suscitan el debate 
de ideas que desarrolla la crítica estética e ideológica. La ter-
cera dimensión involucra las políticas culturales determina-
das por el mercado, esto es, la producción industrial de bienes 
simbólicos.

Si bien es posible reconocer que la intervención pública en 
la cultura se basa en la noción más restringida del concepto –de 
“alta cultura”– o incluye expresiones artísticas propias de la cul-
tura popular, los modelos de gestión pública de la cultura en la 
actualidad suelen incorporar un sentido más amplio asociado al 
concepto antropológico. ¿Qué supone el concepto en este sen-
tido? El interrogante excede la discusión que abordamos aquí, 
aunque se puede decir que hay por lo menos dos supuestos que 
proceden de la antropología, por un lado “la cultura se aprende 
en la vida social” produciendo modos de identificación y distin-
ción, por otro, la cultura configura un sistema de significados di-
ferente en cada grupo social (Grimson; Semán, 2005). 

Cuando se establecen relaciones entre política y cultura, te-
niendo en cuenta la especificidad de lo público que remite a “lo 
común a todos, lo visible, lo accesible” (Rabotnikof en Nivón 
Bolán, 2012: 318), se abre un extenso campo de problemas, lo 
que obliga a precisar orientaciones específicas. En el campo de 
la cultura, lo público ha supuesto objetivos diversos, los que 
muchas veces se vinculan con los intereses del Estado, las cla-
ses dirigentes o de las élites: movilización en torno al proyecto 
nacional, refuerzo de la identidad colectiva, cultivo de campos 
o estilos artísticos, financiación de las artes, legitimación de ob-
jetivos públicos, entre otros (Nivón Bolán, 2012). 



19

Para Nivón Bolán la articulación de objetivos públicos con 
niveles de poder supone arreglos de distinta duración que per-
miten distinguir políticas de Estado –que plantean interven-
ciones con el propósito de favorecer procesos sociales de una 
duración larga– de las reglas formales que definen a un deter-
minado régimen político –que inciden, por ejemplo, en las for-
mas de gestionar los medios de comunicación, el patrimonio o 
el estímulo a las expresiones artísticas– (Nivón Bolán, 2012).
Por último, se pueden reconocer intervenciones vinculadas con 
individuos, las que implican impactos significativos, es decir, 
intervenciones en un determinado campo cultural que fomen-
tan su desarrollo, o bien comportan una cierta modalidad de 
elaboración de las políticas públicas de cultura, el estímulo a la 
descentralización, por ejemplo.

El análisis de la relación entre los campos de la cultura y 
política en una duración más o menos amplia, además, obliga 
a reconocer los modelos o los paradigmas políticos de acción 
cultural (Monsalvo, 2017, García Canclini, 1987). La creación 
en 1959 del Ministerio de Cultura en Francia se considera como 
el momento fundacional de las políticas culturales, esto es, la 
existencia de instituciones que se agrupan en un mismo sector 
de la administración pública, en un conjunto de direcciones o 
bajo una autoridad única (Bayardo, 2008). La instancia funda-
cional se corresponde con el modelo de democratización de la 
cultura –o políticas culturales de primera generación4– las que 
4 Rubens Bayardo (2008) también analiza el desarrollo de las políticas cul-
turales reconociendo generaciones que se suceden a lo largo de un período 
histórico amplio, pese a que presenta diferencias respecto de los modelos 
referidos, inicia con las políticas culturales que se proponen construir la Na-
ción –primera generación–, la expansión hacia los dominios de las industrias 
culturales –segunda generación– por lo general disociadas de los asuntos que 
atienden los ministerios de cultura, la relación de la cultura con el desarrollo 
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se caracterizan por el excesivo rol del Estado, su tendencia difu-
sionista, el predominio de la oferta sobre la demanda, su visión 
elitista que privilegia las expresiones profesionales (Monsalvo, 
2017). Con la crisis de este modelo, cuestionado por su elitismo 
y centralismo, surge el segundo modelo de democracia cultural 
–o segunda generación– que reconoce una definición más am-
plia de cultura, contempla una diversidad de formas expresivas, 
incluye manifestaciones no profesionales, busca integrar la cul-
tura en la vida cotidiana y asume la importancia de la descen-
tralización de las intervenciones culturales.

En la actualidad se puede reconocer la coexistencia de am-
bos modelos y a veces la superposición de políticas culturales 
de primera y segunda generación en una misma institución. 
Con todo, el Estado no es el único actor y las políticas culturales 
públicas involucran una compleja interacción entre agentes es-
tatales y no estatales. En un sentido más específico, las políticas 
culturales públicas suponen la participación de las comunida-
des en su concepción, implementación y evaluación. 

Por otra parte, considerar a las políticas culturales como 
“políticas de los bienes comunes” permite pensar la dimensión 
pública incorporando nuevos problemas, esto es, reconocer 
que la “gestión colectiva de lo común” abarca normas y reglas 
concebidas por las propias comunidades. En este sentido, Mon-
salvo aclara que los bienes comunes “no son espacios ni objetos, 
sino la gestión compartida de recursos por parte de comunida-
des que tienen normas identificables” (Monsalvo, 2017: 44). Las 

–tercera generación–, la concepción de la diversidad cultural –cuarta gener-
ación– constituye la formulación más reciente, producto de la Declaración 
Universal sobre Diversidad Cultural (París, 2001) y la posterior Convención 
sobre la Promoción y Protección de la Diversidad de Expresiones Culturales 
(París, 2005), ambas de la UNESCO. 
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políticas culturales, concebidas de esta manera, requieren tanto 
la invención como la construcción de mecanismos que aproxi-
men las instituciones del Estado a los procesos comunitarios, lo 
que implica facilitar la participación en la formulación, imple-
mentación y evaluación de las políticas culturales. 

En esta tercera generación de políticas culturales el Estado 
asume un rol diferente pues se debe concentrar en el apoyo 
y acompañamiento de los procesos comunitarios. Así, en los 
movimientos sociales y los proyectos comunitarios se pueden 
encontrar procesos asociados a una tercera generación de po-
líticas públicas de cultura. En tales prácticas o experiencias la 
noción de política cultural adquiere una nueva dimensión, la 
que se articula con el paradigma de la democracia participativa, 
en tensión con las culturas políticas dominantes. El referido pa-
radigma se basa en “la promoción de la participación cultural y 
la organización autogestiva de las actividades culturales y polí-
ticas de las comunidades”, y se sustenta en el “desarrollo plural 
de todos los grupos en relación con sus propias necesidades” 
(García Canclini, 1987: 27). 

Gestión cultural del gobierno local

En la zona conocida como “predio ferrourbano” de la ciudad de 
Villa María,5 ubicada al sur de la provincia de Córdoba, se ha ex-
pandido en los últimos años la infraestructura cultural, con la ins-
talación de la Biblioteca Municipal Mariano Moreno –devenida 

5 La narrativa histórica local de Villa María refiere una ciudad de orígenes 
inmigrantes, vinculada al tendido del ferrocarril y al desarrollo del modelo 
agro-exportador, con un esquema urbano –trazado por los primeros pobla-
dores– según áreas de actividad (cívica, comercial, religiosa). En 1867 Manuel 
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Medioteca–, la construcción de la Tecnoteca, el Centro Cultural 
Comunitario Leonardo Favio, zona en la que además se em-
plaza la Usina Cultural –espacio cultural universitario– donde 
tiene su sede administrativa la Subsecretaría de Cultura de la 
Municipalidad.

En su conocida tesis de la cultura como recurso George 
Yúdice plantea la integración de distintas expresiones cultura-
les –incluyendo las formas de la alta cultura–, a la lógica de su 
conversión en recurso para estimular el crecimiento del capi-
tal, el desarrollo urbano y el turismo. En 2016 Villa María fue 
reconocida por la UNESCO “Ciudad del aprendizaje” por las 
políticas públicas de desarrollo cultural, científico y educativo, 
por lo que el desarrollo de la infraestructura cultural de la ciu-
dad, como la distinción –luego devenida lema– que inviste las 
políticas públicas, se pueden pensar vinculadas tanto con las 
dinámicas de desarrollo urbano, como con las tendencias pro-
pias de lo que se define como semiocapitalismo (Berardi, 2016), 
esto es, la incorporación de la creatividad social en las lógicas 
de acumulación y reproducción de la economía actual.

En una ciudad como Villa María la cultura como recurso 
(Yúdice, 2002) es una construcción reciente que procura afir-
marse, pues si bien cuenta con grandes eventos culturales capa-
ces de atraer públicos masivos –como el Festival Vive y Siente 
y el Festival de Peñas6– las políticas culturales públicas exhiben 

Anselmo Ocampo funda la ciudad –cuando se había iniciado el tendido del 
ferrocarril– que la transforma en nudo comercial de la producción agrícola 
en la región que conecta Buenos Aires-Rosario-Córdoba y Litoral-Cuyo. En 
la actualidad es un centro dinámico del comercio, la producción primaria con 
la expansión de la soja, en un entorno regional de industrias agroalimentarias.
6 El Festival Vive y Siente es un evento que se organiza desde 2016 –aunque 
discontinuado en 2019 por la situación de crisis económica del país– cuando 
la ciudad se integra en la Red Mundial de Ciudades del Aprendizaje. La pági-
na del evento refiere el sentido de esta adscripción y el desarrollo de políticas 
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cierta dispersión vinculada con una estructura administrativa a 
la que se subordinan organismos con funciones heterogéneas. 
Asimismo, el desarrollo de la citada infraestructura no ha esta-
do acompañado por acciones de planificación, evaluación y po-
líticas de desarrollo equitativo de los sectores que forman parte 
del campo cultural. 

La perspectiva institucional configura un aspecto del estu-
dio de las políticas públicas de cultura que tiene en cuenta la 
forma organizativa de la administración cultural y los instru-
mentos normativos –ya sea leyes, reglamentos u ordenanzas–. 
En el Estado municipal las instituciones de cultura están subor-
dinadas a la Secretaria de Gobierno y Vinculación Comunita-
ria, de la que depende la Subsecretaria de Cultura que nuclea las 
direcciones de Museos, Biblioteca, Tecnoteca, Patrimonio His-
tórico, Instituto de Historia y coordinación del Centro Cultural. 
En este esquema las instituciones tienen una relativa indepen-
dencia, algunas como el Instituto Municipal de Historia mues-
tran cierta autonomía, pero escasa incidencia en las políticas de 
preservación del patrimonio.

Se trata de una estructura centralizada, con direcciones 
unipersonales, que determinan el diseño y ejecución de las 
políticas. La referida estructura se corresponde con la forma 
primigenia que adopta en el Estado moderno la constitución 

de la Secretaría de Educación y la Subsecretaria de Cultura “guiadas por una 
concepción integral de lo cultural y lo educativo como derechos”, “elementos 
primordiales en los procesos de integración, el respeto a la diversidad y el ejer-
cicio democrático”. Por otra parte, el Festival Nacional de Peñas de Villa María 
es uno de los más importantes del país, con proyección internacional, se realiza 
en el mes de febrero en el Anfiteatro construido en 1968 –ampliado en 1996 y 
2005– con capacidad para 12.000 personas. Si bien inicialmente estuvo dedica-
do a la música folclórica, luego fue incorporando géneros de la cultura popular 
y masiva.
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de organismos, con misiones específicas, en una trama institu-
cional dependiente de ministerios o secretarias. Sin embargo, 
en esta configuración las instituciones no funcionan de manera 
aislada, sino que se integran en la Subsecretaría de Cultura, aun-
que dependiente de una estructura mayor. Para Manuel Anto-
nio Garretón este modelo resulta inadecuado porque la gestión 
cultural “pasa a ser el pariente pobre o sector subordinado de 
un ministerio que tiene grandes recursos destinados a campos 
en los que hay actores corporativos fuertemente organizados” 
(Garretón en Nivón Bolán, 2006: 12). El caso analizado presen-
ta una situación paradójica, si bien se destinan más recursos al 
área, tal relevancia no se corresponde con una jerarquización 
en la estructura del Estado municipal.

La cuestión del rango institucional se vincula con el análisis 
de las denominadas carteras compuestas. En nuestro país Cul-
tura ha sido un organismo dependiente de Educación. Sin bien, 
el rango de las agencias de cultura evidencia un avance progre-
sivo en la institucionalidad del área, todavía es usual encontrar 
a Cultura subordinada como “socio minoritario” de Desarrollo 
Social, Educación o Turismo. En el ámbito nacional se pasó de 
una jerarquización de la cartera nacional elevada al rango de 
ministerio en 2014, a su degradación a secretaría en 2018 y la 
recuperación del rango ministerial en 2019.

En lo que respecta a la institucionalidad normativa o legal, 
es común que la legislación sea dispersa o difusa cuando no 
existe un organismo que otorgue coherencia al sector cultural 
(Nivón Bolán, 2006). De acuerdo a las entrevistas realizadas 
a los responsables de cada área, los organismos de cultura se 
organizan según lo establecido por la carta orgánica munici-
pal, la ordenanza sobre espectáculos públicos, se han dictado 
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ordenanzas que regulan determinadas actividades (el uso de 
los espacios del centro cultural, por ejemplo), también hay una 
serie de ordenanzas que establecen estímulos para sectores es-
pecíficos, ya sea de las artes visuales y las industrias culturales7.

En términos generales, las políticas públicas de cultura 
en Villa María se caracterizan por ser de primera y segun-
da generación, con una predominante tendencia difusionista, 
así sobresalen expresiones que revelan sólo se procura volver 
accesibles determinados contenidos o bienes culturales a los 
públicos. En este sentido, las políticas se confunden con la 
programación de actividades con escaso reconocimiento de 
los intereses o necesidades de públicos diversos. Sin embargo, 
coexisten con una importante tendencia a la descentraliza-
ción, entendida como el traslado de actividades o propuestas 
de los organismos del Estado a cargo de la gestión cultural a 
distintos espacios de la ciudad.

En este marco, se distinguen las políticas de la Dirección 
de Museos, las actividades de promoción de la lectura de la 
Biblioteca Municipal, las propuestas de acercamiento a públi-
cos diversos del Espacio INCAA y el énfasis en la generación 
de procesos de aprendizaje de la Tecnoteca. La Dirección de 
Museos8 a cargo de la gestión del Museo Municipal de Bellas 
7 La Ordenanza 6.106 –modificada en 2018– establece las características de 
la convocatoria del Salón de Artes Visuales “Domingo José Martínez” que 
otorga tres premios adquisición en dinero e incluye la selección de una obra 
perteneciente a un artista villamariense para incorporar en el patrimonio del 
museo. Se ha establecido también un Registro de Artistas Visuales Profesio-
nales regulado por la Ordenanza 6.821 que modifica el Código de Edificación 
para la adquisición de obra y su instalación en edificios públicos y privados de 
la ciudad. Por último, la Ordenanza 6.880 de 2014 que establece un régimen 
de mecenazgo está en proceso de revisión para su modificación, e incluye 
diversas disciplinas: audiovisual, letras, música, artes visuales y escénicas.
8 Al respecto, véase en este mismo volumen el artículo de Silvina Mercadal: 
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Artes y el Museo Ferroviario –inaugurado en 2019–, reorganizó 
un espacio que funcionaba como mera custodia del patrimonio 
en artes visuales de la ciudad, con la formulación de programas 
que están orientados tanto a profesionalizar la gestión como a 
promover la educación artística como parte constitutiva de las 
políticas culturales.

El concepto de cultura al que hacen referencia los represen-
tantes de los distintos organismos es el de “la cultura como de-
recho”, aunque también se reconoce el carácter conflictivo de la 
cultura vinculado con experiencias diferentes del mundo social. 
La perspectiva de la cultura como derecho involucra una serie 
de discusiones que abarcan tanto su consagración en la Cons-
titución Nacional, los tratados internacionales –como la Decla-
ración Universal de Derechos Humanos– y la reciente discu-
sión en torno a la Convención sobre la Protección y Promoción 
de la Diversidad Cultural sancionada por la UNESCO en 2005. 
Sin entrar en las precisiones propias del análisis de todo plexo 
normativo, se puede decir que el contenido de las políticas cul-
turales surge de tales derechos, a saber, a participar libremente 
de la vida cultural de la comunidad, disfrutar de las artes y del 
progreso científico y técnico, a gozar de los beneficios morales 
y materiales derivados de las creaciones científicas, artísticas e 
intelectuales de que se fuera autor (Bayardo, 2008).

En este sentido, resulta un desafío repensar las políticas cul-
turales para que se conviertan en una herramienta que trans-
forme las relaciones sociales y estimule la participación en un 
sentido más amplio. En general, las políticas culturales se sue-
len diseñar teniendo en cuenta a los creadores sin pensar en 

“El museo como espacio de interpelación. En torno a las políticas del Museo 
Municipal de Bellas Artes de Villa María”.
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los públicos, aunque la relación entre la producción cultural y 
el consumo no es tan lineal. Es decir, la oferta cultural no es 
suficiente para incrementar la relación de la población con los 
bienes culturales. Por otra parte, también se suelen desconocer 
los procesos de formación de públicos, en los que inciden tanto 
los procesos educativos como los hábitos de consumo. 

El desarrollo de la infraestructura cultural es un aspecto re-
levante de la gestión pública en Villa María. Según Néstor Gar-
cía Canclini (2012), este aspecto necesita reubicarse en el nuevo 
sistema comunicacional, teniendo en cuenta otras formas de 
acceso que no son formas de consumo en sentido tradicional 
de asistencia a los espacios institucionales donde se ofrece la 
cultura, sino de accesos a través de redes digitales.

Institucionalidad pública de cultura

A continuación se reseñan los aspectos relevantes de cada área, 
a fin de ofrecer una perspectiva de conjunto que permita reco-
nocer las características de las políticas públicas de cultura en 
la ciudad. Se trata de una visión parcial pues es una síntesis de 
las entrevistas realizadas a los responsables de cada área, sólo 
evidencia la versión oficial, esto es, discursos que no necesaria-
mente tienen una correlación con las prácticas. La exposición 
tiene el propósito de relevar el modelo de gestión pública de la 
cultura que predominó desde 2016 a 2019, la que requeriría ser 
contrastada con el punto de vista de agentes y espacios inde-
pendientes del campo cultural.
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Secretaria de Gobierno y Vinculación Comunitaria
En la Secretaria de Gobierno y Vinculación Comunitaria la 
cultura se concibe como un derecho. En este sentido, el secre-
tario de gobierno Rafael Sachetto, afirma: “Villa María desde 
hace un tiempo inició un trabajo de gestión cultural pensan-
do a la cultura como un derecho, y esto se tiene que plasmar 
en gestión desde el gobierno local”. Asimismo, esto supone 
que las distintas áreas vinculadas con la institucionalidad de 
la cultura tienen por objetivo garantizar el acceso a los bienes 
culturales, y la vez que se concibe a la cultura como un modo 
de transformación social.

Sachetto concibe a la cultura desde “un concepto amplio que 
abarca la educación formal, y no formal y las expresiones artís-
ticas y los modos de ser o manifestarse, que a veces no adquie-
ren una forma artística necesariamente”. Sin embargo, recono-
ce que la gestión cultural supone el trabajo con las expresiones 
artísticas, como la música, el teatro, la danza, las producciones 
audiovisuales, la literatura, las artes visuales, pero también los 
procesos educativos.

En relación a los procesos educativos el municipio ha de-
sarrollado la vinculación con las instituciones del sistema para 
el desarrollo de programas de acceso a la educación formal no 
convencional –como programas de terminalidad educativa 
para adultos– y también el acceso a bienes educativos no for-
males –como los talleres de oficio, programas de aprendizaje o 
promoción de la lectura– que desarrollan las instituciones pú-
blicas de cultura.

De la Secretaria de Gobierno dependen varias subsecreta-
rias. En particular, la Subsecretaría Cultura que nuclea la coor-
dinación del Centro Cultural Comunitario Leonardo Favio, la 
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Dirección de Museos –incluye la gestión del Museo Municipal 
de Bellas Artes y el Museo Ferroviario–, la Dirección de Patri-
monio Histórico, la Coordinación de Tecnoteca, la Biblioteca 
y Medioteca Municipal. Para Sachetto “todas esas direcciones 
como estructura de gestión organizan distintas actividades. Te-
niendo en cuenta siempre que no es una gestión cultural del 
evento o la recreación, que lo incluye pero no se agota en el 
evento.”

Según el secretario de gobierno “Villa María genera orgullo”, 
lo que vuelve evidente el sentido de pertenencia a la ciudad, el 
que se manifiesta en la apropiación de los espacios públicos, 
culturales, naturales y educativos. A la vez, considera que los 
elementos de la identidad local están configurados por la trama 
urbana, las calles y veredas anchas, el ferrocarril, asociaciones 
como la italiana y española, y las instituciones educativas que 
han producido “grandes personalidades”.

Asimismo, destaca la labor del gobierno local al ponderar 
el área que recibe un porcentaje de recursos sin precedentes. 
La gestión a cargo del intendente Martin Gill asignó a la Secre-
taría de Gobierno y a la Secretaría de Educación un porcentaje 
de recursos importante. Los talleres culturales, por ejemplo, se 
multiplicaron incluyendo la participación de más de 1.000 per-
sonas por semana.

Para el secretario de gobierno la territorialidad de la gestión 
cultural es un aspecto importante, de manera transversal con el 
Área de Descentralización, una subsecretaría dentro de Jefatura 
de Gabinete que tiene a cargo los Municerca9, se desarrollan 

9 Se trata de ocho espacios con representantes del municipio que surgen con 
el propósito de descentralizar el Estado municipal. Estos espacios ofrecen ser-
vicios y actividades en los barrios de la ciudad.
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actividades y se dictan más de 50 talleres en los centros veci-
nales y las organizaciones sociales de los barrios (comedores o 
merenderos).

El funcionario considera que los lenguajes artísticos (músi-
ca, teatro, artes visuales, producción audiovisual, danza, litera-
tura, entre otros) son vías para contar la realidad y aportan un 
valor agregado para acercar ciertas temáticas a la población. La 
variedad de lenguajes y expresiones se presenta, además, como 
la manifestación de una comunidad diversa.

En este punto, advierte una tensión constante y necesaria 
entre “lo que es costumbre” y “lo nuevo” que produce un rea-
comodamiento de valores, normativas y miradas. Sin embargo, 
considera que la clave de la gestión cultural no es pensar en 
las minorías, sino presentar los temas en un lenguaje accesible 
a todos. Se reconoce que gran parte de la oferta cultural de la 
ciudad se gestiona desde el municipio, pero también hay una 
oferta cultural independiente amplia y de calidad. 

Centro Cultural Comunitario Leonardo Favio
El Centro Cultural Comunitario Leonardo Favio (CCCLF), 
también emplazado en el predio ferrourbano, estuvo coordina-
do hasta diciembre de 2019 por Marcela Pozzi. La coordinadora 
concibe a la cultura como una construcción colectiva situada, 
en un espacio y tiempo particular. En cuanto a la gestión públi-
ca, considera que se pensó a la cultura como un derecho, lo que 
supone democratizar el acceso a los bienes culturales.

La entrevistada opinó que la ciudad es muy prolífica cultu-
ralmente, cuenta con espacios de intervención diseñados des-
de el ámbito público, pero también resaltó a los espacios que 
se organizan de manera autogestiva. Para la ex funcionaria, el 
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Estado promovió espacios culturales que favorecieron el reco-
nocimiento de los trabajadores y las trabajadoras de la cultura. 
Para algunos gobiernos la cultura es vista como “relleno”, pero 
la gestión local propuso una inversión de esta premisa, esto es, 
valorizar a quienes participan del mundo productivo con bie-
nes culturales. 

El CCCLF planifica actividades propias, pero también 
acompaña procesos autogestivos de producción de bienes cul-
turales (como es el caso de la Verbena Navideña). El área traba-
ja con artistas locales vinculados con las distintas expresiones 
artísticas, esto es, las artes visuales, las artes escénicas y la mú-
sica. En este marco, además de promover actividades propias, 
también acompaña con el alquiler o prestando del espacio para 
propuestas externas. Por la oferta considera que se acercan al 
lugar personas de todas las clases sociales, de diversos sectores 
de la ciudad y de distintas edades.

Pozzi indicó que uno de los objetivos principales del CCCLF 
es generar las condiciones para que el espacio resulte accesible 
a toda la comunidad. Además, dentro de las expresiones cul-
turales o contenidos que difunden, priorizan que se traten de 
producciones locales. En este sentido, reconoció que hay una 
importante apropiación del espacio. En cuanto a la infraestruc-
tura del lugar, manifestó que podrían realizarse algunas modi-
ficaciones, por ejemplo, respecto a la fachada y a la posibilidad 
de generar espacios áulicos en el lugar. 

El centro cultural tiene dos sistemas de préstamo del espa-
cio, si la actividad es gratuita no se cobra alquiler, si la activi-
dad supone el pago de una entrada se realiza un cobro por el 
alquiler del espacio regulado por Ordenanza. Sin embargo, no 
se ha establecido un monto fijo para que la accesibilidad esté 
garantizada. 
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Para la entrevistada, una de las cuestiones que hacen a la 
identidad local es la gran producción artística, a la que definió 
como de “referencia” en la provincia. En este sentido, mencionó 
la realización de un relevamiento de proyectos artísticos10, que 
incluyó artes visuales, diseño gráfico, audiovisual, artes escéni-
cas, entre otros. Asimismo, refirió la importancia del ferroca-
rril, “no es casual que el corredor cultural más importante de la 
ciudad esté erigido alrededor del ferrocarril”. Además, resaltó la 
importancia de los proyectos autogestivos11 en tanto generado-
res de propuestas diversas, como los espacios Matria12, Polaroid 
House y el circuito de artes escénicas. 

En lo que respecta a los recursos con los que cuentan, Pozzi 
explicó que trabajan con presupuesto asignado por la Subsecre-
taría de Cultura; no manejan dinero, se trata de una organiza-
ción económica centralizada, dependiente casi en un 95% del 
10 En 2013 se desarrolló un sitio web con el nombre “Plataforma de artistas” 
con el propósito de generar un banco de datos sobre recursos culturales de 
la ciudad e impulsar el desarrollo económico, social y cultural “mediante la 
vinculación dinámica de los sectores de la Industria Cultural”. La iniciativa 
surge del Instituto de Extensión de la UNVM y del Centro Cultural Co-
munitario Leonardo Favio, con el apoyo de la Secretaria de Políticas Uni-
versitarias. La información del sitio es incompleta y no está sistematizada 
porque los mismos agentes que se consideran a sí mismos artistas o pro-
ductores culturales suben información al sitio. Se puede consultar en http://
indculturales.unvm.edu.ar/
11 Con el título “Políticas de Comunicación y Cultura en la ciudad de Villa 
María. Industrias culturales y comunidades experimentales: estudio de los 
casos UNITV y Polaroid House”, el equipo desarrolló una investigación en 
torno a los espacios independientes para el período 2016-2017. Al respecto, 
véase Mercadal, Silvina (2018): “Políticas culturales y comunidades experi-
mentales: estudio del caso Polaroid House” en Theiler, Elizabeth: La investi-
gación en Ciencias Sociales en la Universidad Nacional de Villa María, UNVM. 
Libro Digital. 
12 La Casa Cultural Matria inauguró en diciembre de 2017 y fue un impor-
tante nodo de ferias, espectáculos en vivo e intervenciones culturales hasta 
febrero de 2020. 



33

presupuesto municipal. El CCCLF cuenta con un reglamento 
interno de funcionamiento, pero no está determinado por or-
denanza. Se adapta o se enmarca dentro de lo que pacta la orde-
nanza municipal en relación a los espacios públicos.

Pozzi considera que la cultura puede estimular la actividad 
económica y comercial. En términos generales, expresó que 
la cultura puede promover el desarrollo económico. Asimis-
mo, mencionó que existe una fuerte intervención del Estado 
vinculada al interés de generar procesos culturales más largos, 
promoviendo espacios y creando otras posibilidades. Por ejem-
plo, los talleres Ser Arte y Parte13, ofrecen propuestas creativas 
y alternativas, diferentes a los talleres que se venían realizando. 
Asimismo, mencionó que el espacio apuesta a un sostener un 
vínculo fluido con otras áreas de gestión, por ejemplo Salud e 
Inclusión. 

En relación a la posibilidad de contar con capacitaciones 
como trabajadores de la cultura, indicó que necesitarían for-
maciones más específicas ya que sólo han recibido capacitación 
como trabajadores municipales, pero sería importante incor-
porar aspectos de protocolo y comunicación.

Dirección de Museos
El museo de Bellas Artes de Villa María se inaugura el 8 de 
mayo de 1968 en un local ubicado en la calle Buenos Aires y 
Avenida Hipólito Yrigoyen, aunque el conjunto de obras que lo 
constituyen se comienzan a reunir mediante los salones de artes 
plásticas que organiza desde 1946 la Comisión Municipal de 
13 El Programa Municipal Ser Arte y Parte –inicia en el año 2016– y está a 
cargo de talleres culturales gratuitos para todas las edades, los que se organi-
zan en tres grandes ejes: Escuela de Artes Escénicas, Escuela de Circo y Es-
cuela de Música, propuestas que a la vez se trasladan a los barrios de la ciudad.
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Cultura. Luego de la inauguración la ordenanza No 1302 –me-
diante autorización del gobierno de la provincia–, promulga su 
creación con el nombre de Fernando Bonfiglioli.

En 2016 el organigrama municipal incorpora la Dirección 
de Museos –a cargo de Analía Godoy–, gestión que ha renova-
do el espacio con actividades de puesta en valor de su patrimo-
nio y el restablecimiento de sus vínculos con la comunidad. El 
museo a su vez se ha organizado en áreas con sus respectivos 
equipos de trabajo que incluyen exposición, colección, educa-
ción, investigación y extensión.

En 2017 se publicó el primer catálogo como resultado de 
un proyecto de investigación sobre la colección que dio origen 
al museo: “Una modernidad polifónica. Obras de la primera 
colección del Museo de Bellas Artes de Villa María”. Se trata 
de un valioso documento que reconstruye su historia, propone 
pensar la modernidad visual en la ciudad, reproduce las prin-
cipales obras, ofrece una ficha técnica con datos de las piezas, 
y una cronología que sitúa la creación del museo en procesos 
histórico culturales de la ciudad.

En la actualidad el museo –redefinido de artes visuales– está 
emplazado en la esquina de Bulevar Sarmiento y calle San Mar-
tín, en un edificio donde también funcionan las dependencias 
de la Secretaría de Educación y Educación Vial. La base de la 
colección está formada por 330 obras e incluye las pinturas, es-
culturas y grabados que se fueron incorporando a través de las 
convocatorias de los salones provinciales y nacionales.

El objetivo de la gestión a cargo del museo es llegar a otros 
públicos mediante actividades de extensión y educativas, como 
“El museo rodante” que consiste en instalar muestras con la re-
producción de obras de la colección en los barrios, instituciones 
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civiles o los festivales masivos que se organizan en la ciudad; 
y “Los niños exploradores” que asisten durante todo el año al 
museo para realizar actividades en torno a la colección.

En el marco de los festejos por el día de la ciudad, la Di-
rección de Museos inauguró en 2019 el Museo Municipal Fe-
rroviario, el que surge a partir de la demanda de un grupo de 
ex trabajadores del riel que fueron aportando objetos para la 
colección, la que incluye “objetos de espacios de trabajo que 
han sido desmantelados” (Godoy), esto es, dispositivos de co-
municación interna, como telégrafos, un dínamo y elementos 
propios de la máquina. En la página del museo se puede leer: 
“El Museo es un espacio para disfrutar en familia, aprendien-
do sobre la historia villamariense mientras se interactúa con 
los distintos dispositivos tecnológicos. Además de las pantallas 
táctiles del Anecdotario, del Archivo Fotográfico y del Mapa 
Interactivo, cada objeto exhibido posee un código que, al ser 
escaneado por celulares o tablets, brinda más información so-
bre los mismos”.

En relación a los ejes que organizan este trabajo se puede de-
cir que la gestión cultural pública ha jerarquizado el trabajo en 
los espacios de museo, reconociendo la importancia de las artes 
visuales en la constitución de identidad local. Sin embargo, la 
dirección de museos no cuenta con una reserva de presupuesto 
para garantizar el sostenimiento de los programas a su cargo, 
y tampoco con un espacio adecuado en términos de accesibi-
lidad. El edificio con espacios de exhibición en la planta baja y 
el primer piso ha sido adaptado para alojar muestras, pero no 
cuenta con ascensores, o rampas de acceso adecuadas.
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Dirección de Biblioteca y Medioteca Municipal
La Biblioteca Municipal y Popular Mariano Moreno es una de 
las instituciones culturales con más trayectoria en la ciudad, fue 
fundada en diciembre de 1943, y tiene como finalidad la pro-
moción de la lectura, la formación de usuarios y la construcción 
de ciudadanía. Además, incluye expresiones de otras disciplinas 
artísticas que realizan actividades en la biblioteca (el teatro, la na-
rración oral, la música, articuladas con la literatura).

El personal concibe a la cultura como un derecho. Las ac-
ciones y propuestas culturales son pensadas como un proceso 
para “construir cultura” y lograr el acceso a los bienes cultu-
rales. Asimismo, se organizan actividades en centros vecina-
les o plazas, por ejemplo “biblioteca al sol”, una propuesta de 
actividad en verano.

Desde la biblioteca, piensan a los públicos desde los 0 años 
en adelante. Desarrollan programas de estímulo a la lectura de 
los 3 a los 12 años y también conciben actividades con la fa-
milia, adolescentes y adultos. Por otra parte, tienen programas 
destinados específicamente a maestras, alumnos y personas con 
discapacidad visual. 

Para la directora Anabella Gill en la ciudad “no hay una cul-
tura de uso de biblioteca”, más bien “es un espacio de encuentro 
social”, es decir, que hay una apropiación de la biblioteca como 
espacio de encuentro, pero no una cultura de uso de la misma.

La directora refiere también que en la ciudad no hay biblio-
tecas escolares en nivel inicial y primario. Por lo tanto, la bi-
blioteca pública tiene que cubrir ese vacío que es la formación 
de usuarios. “Cuando le enseñas a un chico a manejarse en la 
biblioteca, le enseñas cómo moverse en cualquier biblioteca del 
mundo”, afirma.
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Es interesante el programa de los “muñecos lectores” que 
se realiza de manera articulada con las escuelas. El programa 
tiene varias fases y consiste en acercar al niño a la biblioteca 
con un muñeco que debe “alimentarse de lectura”, así se puede 
reconocer el modo de uso de la biblioteca y la importancia de 
gestionar el carnet de usuario.

La biblioteca definió un plan de acción por el período 2016-
2019 con misión, visión y plan estratégico para realizar una 
evaluación, aunque la directora reconoce que fue difícil de im-
plementar porque no se concibió de manera participativa.

Por otra parte, en relación a los espacios culturales, Gill consi-
dera que el Centro Cultural Comunitario Leonardo Favio ha ido 
adoptando el rasgo de un “salón de usos múltiples”, le parecen 
interesantes las propuestas del Museo Municipal de Bellas Artes, 
aunque considera que es un espacio sin reconocimiento social. 
Asimismo, plantea que no hay conocimiento de las demandas 
y que no se desarrollan prácticas de descentralización apropia-
das. Por último, considera que la biblioteca logró sentido de 
pertenencia en la ciudad por ser un espacio abierto y pluralista.

La biblioteca está subvencionada por el municipio y recibe 
fondos de la Comisión Nacional de Bibliotecas Populares (CO-
NABIP), los que se destinan a servicios o talleres que ofrece la 
biblioteca. En relación a la adquisición de fondos bibliográficos, 
considera que el presupuesto asignado es bueno, pero no ópti-
mo: “lo ideal sería comprar un libro por cada usuario”. Cuentan 
con 25 mil usuarios y un fondo de 4 mil libros. 

Coordinación de Tecnoteca
El espacio Tecnoteca –emplazado desde 2011 en la zona del 
predio ferrourbano– desarrolla actividades vinculadas con la 



38

tecnología (robótica, informática), ciencia (astronomía) y arte. 
Asimismo, cuentan con los medios de comunicación Tecnoteca 
TV, Tecnoteca Música y Radio Tecnoteca. La radio tiene un estu-
dio en el barrio Felipe Botta14 y el espacio de Salud Mental de la 
asistencia pública, lo que implica estrategias diversas de trabajo 
con población en el sistema educativo formal, y también pobla-
ción periférica o marginal. 

Desde la Tecnoteca se busca acercar a la población a la cul-
tura, la ciencia y la tecnología. La función del espacio se conci-
be más allá de las actividades de recreación y tiene que ver con 
procesos de aprendizaje y la posibilidad de apropiarse del mis-
mo. En este sentido, se logró articular la propuesta de talleres 
con las escuelas, lo que supone la afluencia constante niños en 
edad escolar al espacio.

La descentralización de las propuestas es uno de los objeti-
vos que se persiguen, por lo tanto, muchos de los talleres que 
se realizan en el lugar también son trasladados a las escuelas de 
la ciudad. De las escuelas visitaron el espacio 25.000 alumnos 
el último año, mientras que de forma particular asistieron a los 
talleres de impresión 3D, astronomía e informática 400 perso-
nas, entre niños y adultos.

En general, la propuesta de actividades está dirigida a las 
escuelas de Villa María, pero también cuentan con activida-
des extraescolares y talleres para adultos. Asimismo, se suman 
a otras actividades que se gestan en la ciudad (Costa Explota, 
Festival de Peñas, actividades con escuelas de verano).

La Tecnoteca cuenta con presupuesto propio, más las partidas 
que pueda aportar la Subsecretaria de Cultura para actividades 

14 El barrio Felipe Botta está ubicado por fuera de los cuatro bulevares que 
delinean el casco urbano fundacional de la ciudad, se trata de un barrio po-
pular con problemas de marginalidad y pobreza. 
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“más grandes”. El equipamiento del espacio incluye 30 compu-
tadoras, 25 kits de robótica, telescopios para astronomía, y los 
estudios de Tecnoteca TV, Radio Tecnoteca y Tecnoteca Música. 
Desde Tecnoteca se destaca la gestión del municipio que apunta 
a que estos espacios se sigan desarrollando y adquiriendo nue-
vos equipamientos.

Instituto Municipal de Historia
El Instituto Municipal de Historia es una institución que de-
pende de la Subsecretaría de Cultura de la Municipalidad. Si 
bien el organismo cuenta con cierta autonomía en sus funcio-
nes, el entrevistado –Gerardo Russo– destaca que en los últi-
mos años el funcionamiento del Instituto quedó atrapado por 
una contraposición de normativas que los lleva, en los papeles, 
a ser responsables de funciones que en la práctica no llevan a 
cabo. En concreto, legalmente se los designa como los respon-
sables del área de Patrimonio Histórico, pero en la práctica no 
pueden tener ninguna injerencia sobre el área porque depende 
de otras instituciones del organigrama municipal.

Por este motivo, el instituto se dedica básicamente a tareas 
de investigación histórica de corte académico y a colaborar 
con diversos organismos a los que el Instituto puede nutrir 
de contenidos, sobre todo a las escuelas primarias y secunda-
rias. De esta manera, el Instituto organiza ciertas actividades 
y es convocado para otras, pero no cuenta con materiales que 
ameriten la organización de visitas a sus instalaciones o la ca-
pacitación de personal para el resguardo de documentos, por 
ejemplo, ya que de estos aspectos se ocupa la Dirección de 
Patrimonio Histórico.
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En otro orden, y aunque no está oficialmente establecido, 
poseen una concepción amplia de cultura que, por la discipli-
na a la que se orienta el organismo, tiene muchos puntos de 
contacto con la idea de memoria. Es decir, lo que se proponen 
en sus investigaciones y relevamientos es trabajar tanto temá-
ticas y materiales vinculados a la historia de las élites cultura-
les de la zona, como así también a la historia de los sectores 
populares de la región. Así, intentan evitar concepciones eli-
tistas de la cultura y colocarse como meta la reivindicación 
–o el rescate de la memoria– de las clases subalternas de Villa 
María. Sin embargo, para alcanzar esos objetivos práctica-
mente no disponen de presupuesto e intentan financiarse a 
partir de la participación de los integrantes en programas de 
investigación de otras instituciones, sobre todo de la UNVM. 
Es decir, la estrategia que aplican es producir contenidos fi-
nanciados por fuera del Instituto que luego también lo pue-
dan nutrir en sus actividades.

A su vez, pese a ese énfasis hacia la investigación de lo po-
pular, el público de las actividades del Instituto suele ser predo-
minantemente académico o de las áreas de educación. Si bien 
intentan convocar al público general y cuentan con la posibili-
dad de difundir sus actividades por diversos medios de comu-
nicación, aún tienen mucho por trabajar al respecto.

Finalmente, a título personal, y no en representación del or-
ganismo, el entrevistado destaca que la cultura es un estímulo 
para la actividad económica de la región y agrega que si bien la 
gestión cultural del municipio creció y mejoró en las últimas 
décadas, los espacios culturales creados en todo este tiempo no 
son necesariamente accesibles a toda la población.
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Usina Cultural UNVM
La Usina Cultural se ocupa de la gestión cultural en el ámbito 
universitario. El espacio se crea a partir de un proyecto sobre 
patrimonio inmaterial en un espacio arquitectónico patrimo-
nial. Para su directora María Laura Gili la gestión de este es-
pacio supone “una mirada particular en términos de la gestión 
cultural urbana, desde una mirada amplia e inclusiva de quie-
nes hicieron a la ciudad”.

Desde la Usina Cultural plantean que la ciudad posee la par-
ticularidad de poner el acento en los sectores socioeconómicos 
más reconocidos e instalados en su historia, ya sea por su vo-
luntad política o por su pertenencia a una clase social determi-
nada. Este aspecto se evidencia en la vinculación de la casona 
con la figura del educador Antonio Sobral, que fue uno de los 
propietarios. 

Sin embargo, plantean la gestión cultural en términos de la 
mirada amplia sobre distintos sectores que han construido la 
vida urbana en la historia de la ciudad. Desde esta perspecti-
va, se decidió consagrar el espacio al patrimonio inmaterial, la 
“cultura viva de la ciudad”, lo que incluye artes visuales, artes 
escénicas, música, fotografía e instalaciones urbanas.

La ampliación de los públicos se concibe desde la diversidad 
de propuestas en el espacio de la Usina, reconocen que no es 
un espacio masivo, sino “intimista” condicionado por la capa-
cidad del lugar que puede recibir un máximo de 50 personas. 
Consideran que han renovado su público y se han instalado en 
la ciudad. También tienen una propuesta denominada “Usina 
fuera de la Usina” que implica el traslado de las actividades a 
barrios, centros vecinales o espacios privados.
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Respecto al financiamiento, realizan una gestión pública y 
privada, cuentan con un presupuesto “mínimo” asignado por la 
UNVM y practican el vínculo con el espacio privado mediante 
el sponsoreo de un par de empresas. 

En relación a la organización administrativa, el proyecto 
inicial tiene una resolución del rectorado, aunque hay una evi-
dente superposición con el municipio que asume el manteni-
miento –esto es, paga los servicios– y dispone de un espacio en 
la planta alta donde funcionan las oficinas de la Subsecretaría 
de Cultura.

En cuanto al impacto de las actividades, consideran que está 
vinculado con la asistencia, también prestan especial atención 
a las redes sociales, mediante la difusión en Facebook e Ins-
tagram. La directora afirma “nuestro mayor público está en 
Instagram, en las transmisiones en vivo de los eventos y en el 
conocimiento del espacio”. 

Espacio INCAA 
El Espacio INCAA Villa María está coordinado por Irma Ca-
rrizo y tiene por propósito difundir el cine nacional. Carrizo 
entiende a la cultura “como un espacio de conflicto”, lo que im-
plica trabajar sobre los sentidos comunes instalados en la socie-
dad. “Eso implica desmantelar estructuras de poder, conocer 
los conflictos de la ciudad”, afirma.

Para Carrizo la cultura de la ciudad es compleja. En este sen-
tido, considera que se debe hablar de “culturas” en plural, no de 
“una cultura villamariense”, hay muchas identidades, algunas 
vinculadas con las experiencias en los barrios, otras relaciona-
das con el centro, esto es, “dentro de los cuatro bulevares”. Asi-
mismo, señaló que los villamarienses están atravesados por una 
historia común, pero que van reescribiendo permanentemente. 
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El espacio se dedica a la exhibición del cine argentino y for-
ma parte del circuito de fomento de la industria cinematográfi-
ca nacional, a partir de la recaudación que realiza cada Espacio 
INCAA. Carrizo explicó que la recaudación que se realiza me-
diante el “boleto cinematográfico” está dividida en tres grandes 
partes: un 50% destinado al distribuidor que es el dueño del de-
recho de exhibición de la película, otro 40% queda para la sala, 
lo depositan en tesorería municipal a través de las cajeras, un 
10% está destinado al impuesto al cine. La entrevistada comen-
tó que difunden cine de autor, cine independiente y también 
cine comercial, esto es, todo tipo de producción cinematográ-
fica nacional.

Por convenio entre el Instituto Nacional de Cine y Artes Au-
diovisuales (INCAA) y la municipalidad, la sala está obligada a 
realizar cuatro funciones semanales, a las que durante el verano 
se añade una función trasnoche. Asimismo, un rasgo distintivo 
del Espacio INCAA es la apertura hacia otros espacios y ámbi-
tos de la ciudad. Por ejemplo, el ciclo de “Cine bajo las estrellas”, 
un programa de exhibición en contextos de encierro (en el pa-
bellón de mujeres de la cárcel local) y en playones de barrios 
periféricos de la ciudad.

Carrizo resaltó que una característica del Espacio INCAA es 
su articulación con múltiples actores, han trabajado con orga-
nizaciones de mujeres, de la diversidad sexual, copas de leche, 
organizaciones barriales, los Municerca, centros de adultos ma-
yores, con expresiones artísticas, por ejemplo, el tango.

En cuanto a los públicos, apuestan a un público diverso, a 
aquellas personas que tienen incorporado el goce del bien cul-
tural del cine, pero también a quienes no llegan hasta el centro 
de la ciudad, y por eso van en busca de ese espectador y de allí 
surgen las actividades mencionadas anteriormente. 
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En cuanto a los objetivos que se plantean y la manera en que 
evalúan el impacto, se destaca el interés en volver accesible a 
toda la comunidad el cine argentino. Desde el espacio realizan 
el corte de entrada, por tanto, pueden saber la cantidad de es-
pectadores que compartieron en la sala en cada función, pero 
esto se dificulta cuando realizan proyecciones fuera de la sala. 

Carrizo destacó que apuestan al diálogo con la comunidad, 
planifican teniendo en cuenta los intereses del público, reciben 
pedidos a través de las redes sociales, e incluso de instituciones 
u organizaciones que sugieren la proyección de alguna película. 
En este marco, mencionó que han recibido quejas de algunos 
espectadores que sintieron que alguna programación les ha fal-
tado el respeto a sus creencias.

La coordinadora destacó una iniciativa que generaron desde 
el Espacio INCAA, mediante la cual realizaron una función que 
se llamó “Cine distendido” y estuvo dirigida a jóvenes con au-
tismo. Además, mencionó que esta iniciativa fue muy positiva 
y bien recibida, por lo que considera la necesidad de adaptar el 
espacio para que pueda ser accesible a toda la comunidad. 

En cuanto a su vinculación, dependen un 50% del INCAA, 
a quien pertenece el equipamiento instalado en la sala. En el 
municipio, forman parte de la Subsecretaría de Cultura, pero 
no hay una ordenanza que establezca esa relación, tampoco fi-
guran en el organigrama municipal. Con otras áreas de gestión 
han realizado actividades articuladas con Seguridad, Derechos 
Humanos y Educación.

Para Carrizo es necesario que se institucionalice la idea de 
que el arte y la cultura son trabajos, considera que los espa-
cios independientes están ayudando a que la actividad logre 
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instalarse también en términos económicos. En este sentido, 
expresó que los espacios alternativos de la ciudad han dinami-
zado la cultura local. 

A modo de cierre

El período que abarcamos en nuestro análisis inicia con el re-
conocimiento a Villa María como “Ciudad del aprendizaje” por 
la UNESCO, lo que obligó al municipio a desarrollar políticas 
públicas que invistieran, esto es, dotaran de sentido tal carac-
terización. Del estudio se desprenden diversos hallazgos que 
consideramos relevantes para documentar las prácticas y ofre-
cer un diagnóstico que permita repensar las políticas de gestión 
pública de la cultura, a fin de delinear objetivos tales como: in-
cluir mecanismos de planificación, desarrollo y evaluación, la 
jerarquización del área dentro de la estructura administrativa, 
la reserva de presupuesto para la Biblioteca y Medioteca Muni-
cipal, la Dirección de Museos, la Dirección de Patrimonio y el 
Instituto Municipal de Historia que desarrollan un valioso tra-
bajo de custodia, educación y reflexión en torno al patrimonio 
de la ciudad, y a la vez concebir modelos participativos de ges-
tión que impliquen una correlación entre discursos y prácticas. 
En este sentido, como ya indicamos, resulta un desafío diseñar 
políticas culturales que se conviertan en una herramienta que 
transforme las relaciones sociales y estimule la participación en 
un sentido más amplio.

Por último, consideramos que este estudio cubre un área de 
vacancia en el desarrollo de investigaciones en torno a la política 
cultural del gobierno local. En coincidencia con el trabajo de José 
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Tasat15 (2009), es posible reconocer que las acciones realizadas 
están orientadas a ofrecer distintos servicios culturales vincula-
dos con la formación artística, la producción de espectáculos y 
eventos y la preservación del patrimonio cultural. Sin embargo, 
las actividades culturales también pueden reforzar el lazo colec-
tivo, construir sentido de pertenencia y favorecer un intercam-
bio más fluido con el entorno.

15 Véase “Las políticas culturales de los gobiernos locales” de José Tasat, don-
de aborda los modelos de gestión cultural en el conurbano bonaerense, reco-
noce las analogías de tales modelos, como así también la escasa evaluación 
de las acciones. http://biblioteca.municipios.unq.edu.ar/modules/mislibros/
archivos/Tasat_Jose.pdf
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